
Respecto al prólogo del libro, quien más podría hacerlo, sino su
amiga "de 

primera clase' Rosa MarÍa Vásquez, quien lo califrca como un
"orfebre del relato breve, género que denomina con la ffna iionÍa de un
humo¡ delicioso". (p. 5)

Por otraparte, fue un detallemuy elegante por parte delos eütoÍes
del libro el colocar en la portada una obra del magistral ca¡icaturista
Pedro León Zapata; en esta pintura aparece un conjunto de músicos, tal
vez aguardando la llegada de sudirector, que evidentemente es Bernardo
Callejas.

Laura Cuevas

Edgar Borges.
Sonido Urbano. Calle, salsa y cuentos.
Caracas: Tropykos, 1992. 139 p. (Con fotos).

Gianni Vattimo, frlósofo italiano, inse¡ta en la cultura occidental
la noción de "monumentoo, signiffcando éste lo que tenemos y en donde
podemos apoyarnos. Edgar hace de su obra un monumento erigido para
toda Latinoamérica, constituyéndose éste en base donde apoya su histo-
ria de hombre comprometido consigo mismo y con su gente.

Existe la posibiüdad de plantearse una serie de preguntas con
respecto al título: Qué sonido es ese del cual nosvaahablar el autor? pero
además, cuál es esa calle? Sin embargo, podúamos intuir algo sobre esa
salsa que tanto gusta al hombre caribeño. Aparte de todo nos va a narrar
cuentos, cuáles? De quién? Se intenta responder diciendo que es ese
sonido de la música peculiar del Caribe, ese "temblor de urbeo el cual nos
identificay nos ayuda a reconoce¡nos herede¡os de la esencia africana, de
ese ritmo que los caracteriza.

Po¡ otro lado está la portada de Alejandro Calzadilla. Muestra la
gran ciudad ocupándolo casi todo, al margen están los dibujos de algunos
instrumentos de percusión, además de algunos personajes responsables
de lo mejor de la salsa.
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El libro está deücado a los barrios de América Latina de los cuales

,r.." la -¡"i.t "frocaribeña. 
En el prólogo, Héctor Castillo, considera al

ó"Á" 
"o" ""lt"ión 

a su música un teatro üviente' Al modo de ve¡ de

Castillo, el estuilio de Edgar sigrrifica:

un planteamiento ilistint¡ y actu&Iizado, este logro del

t-igo nag- Borges que a pesar de su corta edad ha

demostrado una gran sensibilitlady preocupación por nues-

tra música afrocaribeia y sus protagonistas, recordándoles

que la calle sin salsa es cuenta y la misma replesenta gran

parte del sonido urbano ile hoy. (p. 9)

Aparece una nota ile No¡bert¿ Díaz Granado de algo que escribió

el 8 tle ictubre de 1981 a Edgar donde acota que el libro de éste es

novedoso y de corte social.

Así comienza la ruta... hacia la búsqueda del (rostro' de América

Latinal el Caribe a través de una muest¡a significaüva de la música

J"o.r¡b"nt. tt por esto que el autor propone un proyecto de programa-

ción ¿le raalio con el frn de interpretar las vibraciones de nuest¡o continen-

Le.

El üb¡o consta de siete capítulos, cada uno de los cuales está

titulado, siendo el prirnero el más extenso.

Libretos de rsdio y colrrmnas de prenea, es un intento de

Bo"g"" po".o-p"ender eso áesconocido de eímismo, expresión y pala'bra

á" ti 
""-"".i" 

a" 
"uestros 

pueblos; Edgar y su equipo van internándose
jor esa *selva cle cemento', en r¡n momento difícil de la historia venezo-

i;;¿"¡" reina la confusión y, a medida que andan van hilando

¿istlntas ftisto¡as las cuales nacón de ese encuentro con los personajes

¿"1-ált y tle la noche ilel <liario vivir caraqueño' La rnarcha por el

boulevard nmás universal de la ciudad" donde se dan cita seres con

demasiadas personaüdades, los "fantasmas" imágenes ficticias que se

cottfunden, pe"sonajes que caminan como sinada; aunque el pals atraüe-
." po" t"¿it problimas, ellos van por la üda *dist¡ayéndose con la

"oti"a". 
Si" 

"mUargo, 
es preciso seguir laruta;pero también es necesario

resp onder a tanta b-ulia in¡til conei "Sonido urbano"deun RubénBlades'

wiliie Colón, Pablo Milanés, Tito Puent¿, Oscar D'L€ón, Chico Buarque'
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Silvio Rodríguez (o) una Soledad Bravo, como representantes de la
vangu.ardia latina la que nos habla de nuest¡as vivencias, angustias...
presentando al barrio de América Latina como la musa inspiradora de la
mejor música caribeña. Los inüérpretes de esa Vanguardia Latina se

encuentran con lo insondable del tema humano que asumen y abordan
con suma responsabilidad para llegar al reconocimiento del "rostro" a lo
transparente de nuestros pueblos.

El recorrido que el autor hace por esa "selva de cementoD y, a ese

otro espacio marginado, el del barrio latinoamericano, en voz de los
barrios caraqueños, sigrrifrca un logro de gran envergadura para el
Caribe y América Latina en la medida en que muestra la música vista
como compromiso, constituyéndose así, en el espejo en el cual se rnira el
hombre del barrio, en cuanto puede serlaproyección de los impulsos que
mueven los pueblos latinoame¡icanos hundidos con su salsa, su calle y
sus cuentos.

Los poetas ile la calle, es una muest¡a de las distintas maneras
de ser interpretada la música en el continente en que vivimos. Plantea
además, su integración con la poesía.

En Los soneros de las esquinas, el autor asume la labor de
intérprete, de traductor, conector de lahuella queha dejado el son cubano
en cada esquina del continente en que nos movemos.

Po¡ el estilo nuevo que han aportado a la salsa Eddi Palmieri,
Rafael Cortijo, Ricardo Ray, Tito Puent¿, entre otros, Edgar los ha
catalogado nlos maestros de la salsa'.

El autor en Los trovadores de la vida, analiza la obra de los
cantores que enaltecen el alma del homb¡e latinoamericano,

Lamúsica es univereal, plantea la posibilidad de integración del
hombre con laidea de mundo a través de lamúsica. Será en este momento
de la ¡uta cuando Edgar nos hable del t¿ma cent¡al de su texto diciendo:

El t¿ma central de este übro, es la música afrolatina y su
entorno social, por una necesidad histórica que tiene Amé-
¡ica Latina de buscar su integración. (p. 134)
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Considera el autor que el conocimiento adquirido sobre nuest¡o

continente sirve para comprender lo gue vivencian otros continent€s del

planeta. Atlemás, piensa que son de suma importancia log mensajes de

ios cantores latinoamericanos enviados a sus pueblos, por ser transfor-
madores de Ios cánones establecidos por la cultura occidental'

Edgar compromete a los que manej an los meüos de comunicación,

los difusores y receptores, dirigiéndose a ellos tal como sigue a continua-

ción:

En los difusores, quedará la responsabiüdad de entender la
importancia que tienen los meüos. Ylos receptores, tendrán
que cultivar un alto sentido de la interpretación que les

iernitirá tener criterio pa¡a aceptar o rechazar, los diferen-
tes mensajes. (P' 135)

Cuentog urbanoe de terror, es la presentaeión, por un lado, de

una Ciuilad de ideales ilonde reina la desilusión, la imperfección, la
merliocriclad y el cinismo; por otro lado, una Sub-ciudad de rdeales que

deja de existii en el afuera, libremente, porque deberá esconderse en un
sutterrá¡eo, único Iugar en donde algunos seres humanos se encuentran
y comparten de sus emociones'

Edgar alcanza en su libro ser un facilitador de la interpretación de

los modelos dela sociedad latinoamericana y, colaborador enla compren-

sión de lo que sucede con nuestros pueblos. Es Sonialo r¡rba[o. CaUe'
salsa y culntos una inütación ahacer un reco¡rido por ese espacio al
marge-n, en donde se dan cita todos los cantores, esostrovadores delsüda
misria, exaltando lo que el hombre es: su problemática existencial, con

Ia intención de comprenderlos, vivirlos y denunciarlos desde el corazón

tlel barrio. Es además, una invitación a miramos a través del cantor
latinoamericano.

El auto¡ en su empeño por interpretar lamúsica que nos identifrca
tleja al lector un mundo de significaciones por descifrar. Ahora es cuando

comienza la ruta...

Lilibeth Zanbrano
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